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La llegada del Ratón Pérez a la escuela primaria
“Comandante de Marina Martín Guerrico”, de Ucacha

La duda de 
Mariano, un 
camino hacia 
nuevos encuentros
En la localidad de Ucacha (departamento Juárez Celman), docentes
y estudiantes de primer grado de la escuela “Martín Guerrico”, junto a sus familias
y directivos, impulsaron una iniciativa de trabajo a través de la virtualidad que logró
conjugar varios aspectos: la capacidad de adaptarse a los hechos que ocurren en
el contexto de una experiencia educativa para encauzar esfuerzos acorde a objetivos
curriculares; la preocupación inicial por el bienestar de las familias, las y los estu-
diantes en medio de la cuarentena, para luego dar paso a iniciativas académicas
significativas; y la voluntad institucional de apoyar un proceso de capacitación de
las y los docentes para trabajar en el actual contexto de pandemia.
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S
eguramente hay cientos
de historias similares. El
aislamiento social, pre-

ventivo y obligatorio que comenzó
a regir en el país el 20 de marzo to-
mó por sorpresa a muchos argenti-
nos y argentinas, que tuvieron que
resolver de apuro algunos asuntos
cotidianos, o que no sabían cómo
solucionar otros: de qué manera
moverse con sus hijos e hijas
aquellas parejas que están separa-
das, cómo llegar a casa quienes se
encontraban en lugares alejados,
de qué forma ayudar a adultos ma-
yores que vivían solos o solas y ne-
cesitaban asistencia, entre mu-
chos otros. Una de esas situacio-
nes “problemáticas” se dio con Jo-
aquín, un niño de 7 años de Lomas

de Zamora, y fue narrada por el dia-
rio “Página/12”. El artículo, publica-
do el sábado 21 de marzo, comen-
taba que el pequeño estaba preo-
cupado porque se le había caído
un diente y no sabía si el Ratón Pé-
rez podría circular por la cuarente-
na. Entonces, su mamá le consultó
al presidente Alberto Fernández, a
través de la red social Twitter, si la
tarea del roedor en cuestión esta-
ba entre las exceptuadas, para no
ponerlo “en un brete y que la poli-
cía lo detenga”. Y el mandatario le
contestó que podía “llevar recom-
pensas por los dientes caídos”, pa-
ra que Joaquín –y otros niños y ni-
ñas en el país- se quedara tranqui-
lo. La noticia podría haber pasado
sin más, como algo de color, pero

en manos de docentes de primer
grado de la escuela “Comandante
de Marina Martín Guerrico” se
transformó en la posibilidad de im-
plementar, aún en las difíciles con-
diciones de enseñanza que se atra-
viesan, una propuesta pedagógica
que -desde la virtualidad- propicia-
ra el interés de las y los estudian-
tes e incentivara su expresión oral,
su capacidad argumentativa e inci-
pientes experiencias de escritura.

En Ucacha, este establecimien-
to educativo tiene un peso impor-
tante: se trata de una institución
centenaria –fue fundada en 1909-,
la primera escuela de la localidad,
que ha cobijado a generaciones de
las familias del lugar, desde abue-
las y abuelos hasta sus nietas y
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nietos en la actualidad. Recibe no
solo a estudiantes del pueblo sino
también de la zona rural (campos y
estancias cercanas), y comparte
edificio con un instituto de forma-
ción docente. Pero pese a esta lar-
ga y rica historia, su comunidad
educativa nunca había atravesado
una situación como la que vivió es-
tos meses, a raíz de la pandemia
mundial de coronavirus.

El aislamiento como 
desafío institucional

Como ocurrió en muchas es-
cuelas, las primeras semanas una
vez decretada la interrupción de
las clases presenciales fueron difí-
ciles, de idas y vueltas, de decisio-
nes y revisiones. “Nos tomó de
golpe y nos encontramos con una
situación desconocida, sin tiempo
para planificar, solo tuvimos que
actuar”, sintetiza Daniela Ellena,
docente de primer grado “A” del
establecimiento. Y agrega a su re-
lato: “El primer impulso que tuvi-
mos fue continuar con la tarea
educativa, pero a través de otros
medios, para lo cual íbamos a ne-
cesitar aprender algunas nuevas
herramientas tecnológicas. Pero a
poco de andar, nos dimos cuenta
de que nuestro primer obstáculo
no provenía de los recursos virtua-
les, sino de la realidad social que
nos atravesaba”. 

Lo primero que hicieron las y los
docentes de los distintos cursos del
colegio fue crear o sumarse a gru-
pos de whatsapp en los que esta-
ban madres y padres de sus estu-
diantes, usando ese medio para in-
formar sobre las actividades que se
iban preparando cada semana. Pero
no todas las familias contaban con
los mismos recursos o posibilida-
des tecnológicas o económicas: al-
gunas no tenían teléfonos adecua-
dos; otras no contaban con paque-

te de datos suficientes; otras usa-
ban un mismo aparato entre mu-
chos hermanos o hermanas, lo que
limitaba su ocupación; aquellas
asentadas en zonas rurales no tení-
an buena conectividad, entre otros
problemas. “Esos primeros días hi-
cimos muchas reuniones tratando
de buscar alternativas para que los
estudiantes pudieran acceder a la
educación. Actualmente, el 100%
recibe las clases a través de algún
medio”, comenta Daniela. En algu-
nos casos, por ejemplo, fue necesa-
rio contactar a las y los empleado-
res de las mamás y los papás, para
que ellos hicieran llegar el material
impreso a las niñas y niños. 

Como en toda situación de
emergencia, varias tareas debieron
hacerse simultáneamente para po-
der enfrentarla. Por ello fue que,
mientras trataban de contactarse
de manera efectiva con todas las
mamás y los papás, las y los do-
centes se vieron en la necesidad
de contener a estudiantes y sus fa-
milias. “Fue muy difícil comunicar-
nos las primeras semanas, por la
incertidumbre. Además, los papás
de niños de primer grado tienen
mucha expectativa, mucha ansie-
dad, porque los chicos recién em-
piezan a escolarizarse en el nivel
primario”, recuerda Andrea Di Pao-
lo, docente de primer grado “B” de
la escuela. Entonces, junto a Da-
niela comenzaron a trabajar articu-
ladas, como si sus cursos fueran
integrados, dado que las y los es-
tudiantes habían cursado juntos el
nivel inicial; así, emprendieron la
práctica de realizar videollamadas,
tanto a las chicas y los chicos co-
mo a las familias. “Era sobre todo
para socializar, escucharlos e inter-
cambiar pareceres. Poníamos cier-
ta hora, no decíamos a quién, un
día llamábamos a un grupo, otro
día a otro. Nos interesaba saber
cómo estaban de ánimo, si cocina-
ban, si ayudaban a la mamá, que

nos mostraran los juegos o las co-
sas que hacían en sus casas; era
para entablar un diálogo, para ver-
nos, para extrañarnos un poquito
menos”, explica Daniela. Aunque
luego implementaron otros tipos
de interacción, mantuvieron la
práctica de las videollamadas a tra-
vés de whatsapp o a través de sa-
las de Facebook, que quedaron fi-
jas todos los martes. “Nos dába-
mos cuenta, padres y docentes,
con qué entusiasmo los niños se
ponían a trabajar cuando hacíamos
videollamadas, y nosotros mismos
con qué entusiasmo nos ponía-
mos a planificar”, comenta Danie-
la. Se trataba, fundamentalmente,
de darle relevancia al cuidado y a la
solidaridad en el marco de los
cambios drásticos que atravesa-
ban las y los estudiantes y sus en-
tornos. 

Otro desafío durante estas se-
manas estuvo vinculado a la nece-
sidad –pero también a la decisión
institucional- de capacitar y acom-
pañar a las y los docentes en el
manejo de algunos recursos tec-
nológicos, que ayudaran a trabajar
de manera virtual, una práctica que
no estaba extendida antes de esta
pandemia. “Algunos docentes se
rehusaban, pero tuvieron que po-
nerse de lleno a usarlas. Tuvimos
que capacitarnos con ciertas plata-
formas (Google Classroom, Salas
de Facebook, Google Meet, Zoom)
y de eso se encargaron nuestros
directivos”, indica Daniela. “Una
vez cada 10 días teníamos reunio-
nes virtuales, una general y otra
por ciclo. Y en cada reunión apren-
díamos una plataforma diferente,
para ver qué nos quedaba más có-
modo, de acuerdo a nuestras posi-
bilidades y condiciones y, sobre to-
do, la de los alumnos”, explica por
su parte Andrea. “Era muy enrique-
cedor que otros compartieran ex-
periencias, quizás no para copiar-
las, pero sí para tomar opciones y



5
4

| e
du

ca
r

e
n

 C
ó

rd
o

b
a

ajustarlas. Entre los docentes hu-
bo mucha solidaridad, hubo un es-
fuerzo colectivo de mucha ayuda”,
destaca Daniela. 

Un cliente caído es una
puerta abierta

Las videollamadas hicieron evi-
dente una situación habitual entre
estudiantes de primer grado: a las
niñas y niños se les estaban ca-
yendo los dientes. Y eso despertó
el ingenio de las docentes: “Ellos
hablaban del Ratón Pérez. Nos pa-
reció que había un interés en co-
mún, que todos conocían ese per-
sonaje, que es parte del imaginario
popular, y que iban a estar cómo-
dos para trabajar con eso”, subraya
Daniela. “Nosotros todos los años
hacemos algo con ese tema, que
por un lado hay que tratarlo con
mucho cuidado –los chicos están
muy informados-, pero por otro
permite jugar con toda una serie
de complicidades que están implí-
citas allí”, comenta Andrea. 

Entonces, cuando vieron la no-
ticia en el diario con respecto a que
el Presidente permitía la circulación
del Ratón, decidieron proponer una
actividad: que las y los estudiantes
le escribieran cartas para que pu-
diera pasar por sus casas a buscar
los dientes y dejar “la recompen-
sa”. Un mensaje de las docentes,
que les llegó a través de whatsapp,
decía así: “He visto que muchos
han perdido dientes, algunos hasta
dos dientes. Y pensaba: ‘¿Habrá
pasado el Ratón Pérez?’ ‘¿Lo deja-
rán salir en esta época de aisla-
miento?’ Entonces, me puse a in-
vestigar en Internet qué pasaba en
el mundo de los ratones, y más que
todo en el mundo del Ratón Pérez.
Y encontré que ellos también nece-
sitan un permiso para salir y se los
paso para que ustedes lo vean”. Y
así, niñas y niños accedían a una

bonita “autorización de circula-
ción”, que había difundido el Go-
bierno nacional y llevaba la firma
del Ministerio de Producción y Tra-
bajo. “Pero, el presidente Alberto
Fernández deja salir al Ratón Pérez,
siempre y cuando tenga en su ma-
no no solo el permiso, sino tam-
bién la cartita del niño pidiéndole
que llegue a su casa. Acá les man-
do el sobre y el papelito para que
ustedes le escriban, le digan dónde
queda su casa (porque si no, ese
pobre ratón no sabe dónde ir) y se
la mandan –cuando pierdan el dien-
te, ¿no?, no van a hacer la trampa

de sacarle los dientes postizos a la
abuela-”, les pedían las docentes a
sus estudiantes en otro mensaje.

Además de poder estimular el
interés y la participación de las y
los estudiantes en un contexto de
enseñanza a través de la virtualidad,
los objetivos de las docentes con
esta actividad eran acordes a las
demandas curriculares del grado.
“Queríamos practicar la oralidad,
que actuaran como hablantes con
un propósito comunicativo, que es-
cribieran oraciones que formen un
todo, como ocurre al escribir una
carta. Pero, sobre todo, desarrollar
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la oralidad, la escritura la iban a ha-
cer como pudieran”, explica Da-
niela, dado que solo habían tenido
dos semanas de clase en primer
grado. “En nuestra escuela trabaja-
mos mucho la literatura y la orali-
dad, le damos un espacio impor-
tante. Y más entre los más chicos,
que todavía no pueden expresarse
por escrito”, contextualiza Andrea.

La propuesta despertó el inte-
rés de las chicas y chicos y de sus
familias, que no solo escribían las
cartas, sino que se enviaban men-
sajes verbales a través del teléfono
comentando sus vivencias y opi-
niones. Y en esos intercambios,
uno de los niños tuvo una interven-
ción que cambió el norte de la pro-
puesta: Mariano se preguntó –y lo
compartió con sus compañeros y
compañeras- algo tan elemental e
inquietante como “¿Qué hace el
Ratón Pérez con los dientes?”. El
interrogante motivó una catarata
de respuestas y contrarrespuestas
de estudiantes, madres, docentes
y directivos, que evidenció clara-
mente que el interés estaba en esa
inquietud. Las respuestas eran her-
mosas, pero también contunden-
tes, con intenciones de convencer
a las y los interlocutores, e iban su-
mando otras preguntas. “Para mí
los dientes… se los pone”, dijo Aa-
rón. “Yo pienso que los hace colla-
res para la gente”, rebatió Enzo. “El
Ratón Pérez agarra los dientes pa-
ra que se los den a las papás o ma-
más de los niños y que los tengan
de recuerdo”, opinó Sofía. “¿Es
mágico? ¿O cómo saca el diente
abajo de la almohada?, ¡porque pe-
samos dos millones! ¿Con un con-
trol?”, se preguntó Ivo. “Seño, el
Ratón Pérez levanta la almohada
de los niños, se los lleva y después
hace una casita grande con sus
dientes”, aseguró Regina. “El Ra-
tón Pérez se los lleva a los viejitos
sin dientes a los dientes”, dijo
Agustín, tras lo cual la docente Da-

niela comentó: “Ah, entonces si se
los lleva a los viejitos, yo podría pe-
dir uno para mí, que me falta un
diente”. Agustín le dijo que sí, pero
le recordó que “tiene que hacerle
la cartita para que le traiga”. 

“Cuando los chicos empezaron
a participar tras esa pregunta de
Mariano, pero sobre todo a expre-
sarse con claridad, a argumentar,
a tratar de solucionar de manera
colectiva una duda que tenía un
compañero, nos dimos cuenta de
que en realidad tenían otros intere-
ses: les preocupaba más saber
qué hacían con los dientes que es-
cribir una carta. Y terminamos res-
petando esos intereses”, explica
Daniela, quien de todas maneras
destaca que también muchas ni-
ñas y niños escribieron sus cartas.
Y a partir de estos intercambios
surgieron otros: se les propuso
que imaginaran la casa del Ratón
Pérez y enviaran videos contando
cómo era, qué espacios tenía, có-
mo era su familia. Y las niñas y ni-
ños respondieron con dibujos, que
describían a través de videos,
mostrando esa casa, el unicornio
del Ratón, la fábrica que tenía, su
“máquina que transforma dientes
en joyas”, el perro del Ratón Pé-
rez, entre muchas otras cosas.
También hubo lugar para compar-
tir otros imaginarios, como ocurrió
con Luz, una estudiante cuya fami-
lia es proveniente de Bolivia y, tras
escuchar a buena parte de sus
compañeras y compañeros, les re-
cordó que “las Hadas de los Dien-
tes también viven”, para luego ex-
plicarles que ella “guarda el diente
en su varita y se lo lleva a su casa
muy preciosa, pero también chi-
quita como el Ratón”.

“Lo mejor fue el intercambio
entre ellos, el respeto por la opi-
nión del otro, que la colaboración
de todos fue indispensable para
solucionar una duda de un compa-
ñero, que ellos también tenían. Y lo

bueno es que ellos fundamenta-
ban su opinión personal intentan-
do convencer a los otros. Siempre
hubo coherencia con la finalidad
que nos planteamos como docen-
tes”, subraya Daniela.

Las familias, otro 
eslabón clave

Desde el punto de vista del tra-
bajo de enseñar, el nuevo contexto
originado por el aislamiento derivó
en una serie de decisiones y tareas
que aún se están procesando al in-
terior de las instituciones educati-
vas. En el caso de la experiencia en
la escuela “Martín Guerrico”, algu-
nas ya fueron mencionadas: un pri-
mer enfoque en la contención de
estudiantes y sus entornos cerca-
nos –que aún se mantiene, en rea-
lidad-, para luego dar más lugar a
los contenidos curriculares en sen-
tido estricto; el trabajo articulado
entre docentes de un mismo gra-
do; una adecuación de los materia-
les educativos a las posibilidades
de acceso de las familias; el des-
pliegue de una capacitación a do-
centes para poder afrontar los nue-
vos escenarios.

En el caso de Daniela y Andrea,
docentes de primer grado, ellas des-
tacan el esfuerzo dedicado a ade-
cuar las tareas a las posibilidades
de sus estudiantes en este contexto
de virtualidad. Eso las llevó, por
ejemplo, a recurrir a actividades pro-
puestas en los cuadernillos “Segui-
mos educando” –enviados por el
Estado nacional-, un recurso con el
cual las y los estudiantes contaron
con el correr de las semanas para
facilitar el acceso a los materiales.
Pero también las forzó a pensar, pre-
parar e implementar propuestas y
actividades con herramientas tec-
nológicas con las que no estaban
acostumbradas a trabajar, por lo que
les implicaba mucha mayor dedica-
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ción. “No es lo mismo buscar acti-
vidades o pensar en ellas de esta
manera, que si estuviéramos en la
escuela, hay que buscarles la vuelta
para que sean significativas. No me
sirve la unidad que planifiqué a prin-
cipios de año y que iba a hacerla en
el aula. Y ese tiempo que invertimos
en, por ejemplo, hacer un video -
¡no te puedo decir las veces que lo
edito!- es un esfuerzo considerable.
Pero todo es experiencia y aprendi-
zaje”, resalta Andrea. Asimismo, en
este contexto de distanciamiento
de sus estudiantes, las docentes
comparten incluso un registro de
fotos, videos, audios, que muestran
los trabajos y el desempeño de los
mismos.

En todo ese huracán de cam-
bios y adaptaciones que debieron
emprender docentes e institucio-
nes, un foco particular estuvo pues-

to en la relación con las familias de
las y los estudiantes, algo que qui-
zás en un contexto de “normalidad”
no hubiera requerido la misma dedi-
cación. “Las familias estaban perdi-
das. Los papás y las mamás te decí-
an: ‘¿Por dónde empezamos?’
‘¿Qué hacemos?’ Eso fue complica-
do, hubo que ir de a poco, armar el
grupo de whatsapp, tratar de tran-
quilizarlos y asistirlos en cuestiones
tecnológicas o de comunicación:
desde hacer o redescubrir sus di-
recciones de correo electrónico,
hasta bajar y manejar ciertas aplica-
ciones. Pero ese acompañamiento
ayudó un montón y las familias se
sintieron más tranquilas y respalda-
das”, explica Andrea.

Ella misma reflexiona también
que “nada reemplaza a la escuela,
porque allí sucede la magia”, pero
que en este contexto de aislamien-

to en que están las niñas y niños, y
de virtualidad en que transcurre la
enseñanza, “es muy importante”
que las familias estén presentes.
“Que los papás se interesen más
por lo que estudian sus hijos es al-
go buenísimo”, destaca. Y subraya
también la necesidad de acompa-
ñar y contemplar tanto a los padres
como a las chicas y chicos en la ex-
periencia educativa: “Hay papás
que empezaron a trabajar y te di-
cen: ‘Vengo atrasado con las acti-
vidades’. Y le decimos: ‘Bueno, no
importa, dejá lo de la semana pa-
sada y enganchate con esta, para
que vayamos todos juntos’. No hay
que agotar a los padres, porque no
nos sirve de nada, habrá tiempo
para corregir esas cosas, cuando
volvamos tendremos tiempo”, ase-
gura, convencida de la fuerza de su
trabajo. l
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